
DOMINGO TREINTA Y TRES TIEMPO ORDINARIO - A  

(16 de Noviembre 2014) 
 

Lectura del libro de los Proverbios 
  
Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que 
las perlas. 
Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas.  
Le trae ganancias y no pérdidas todos los días de su vida.  
Adquiere lana y lino, los trabaja con la destreza de sus manos.  
Extiende la mano hacia el huso, y sostiene con la palma la 
rueca.  
Abre sus manos al necesitado y extiende el brazo al pobre.  
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al 
Señor merece alabanza. 
Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en 

la plaza.                  Palabra de Dios  
 

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MATEO 
 

AMO: Maestro, cuéntanos otra historia. Así 
entenderemos mejor lo que quieres decirnos. 
Venga, Maestro, cuéntanos otra parábola.  

 

JESÚS: Esta bien, pero tenéis que escuchar muy 
atentos. Había una vez un hombre muy 
importante. Iba a hacer un viaje y mandó 
llamar a sus empleados para comunicárselo. 

 
AMO: Mirad, me voy al extranjero y os dejo 

encargados de todo lo que tengo. Toma, te 
doy cinco talentos de plata, espero que los 
sepas utilizar. A ti te entrego dos talentos ¡a 
ver cómo los empleas!. Tú toma este talento 
¡utilízalo bien! 

 

DISCÍPULO: Maestro, ¿es justo lo que hace este amo? A 
unos les da más que a otros. 

  

JESÚS: Claro, da a cada uno según su capacidad. Les 
conoce bien. 

 

DISCÍPULO: ¿Y qué pasó después? 
 

JESÚS: Al cabo de mucho tiempo el amo regresó y se 
puso a ajustar cuentas con sus empleados. 

 

EMPLEADO 1: Toma, Señor, cinco talentos me diste y otros 
cinco he ganado para ti. 

 
AMO: Muy bien, eres un empleado fiel y cumplidor; 

te daré un cargo importante. Pasa al banquete 
de tu Señor. 

 

EMPLEADO 2: Señor, a mí me dejaste dos talentos, mira he 
ganado otros dos. 

 

AMO: Muy bien, eres un empleado fiel y cumplidor; 
te daré un cargo importante. Pasa al banquete 
de tu Señor. 

 

EMPLEADO 3: Señor, sé que eres exigente, que riegas donde 
no siembras y recoges donde no esparces. 
Tuve miedo y escondí tu moneda bajo tierra. 
Toma, aquí tienes lo tuyo. 

  

AMO: ¡Eres un empleado descuidado y perezoso! Si 
pensabas que soy tan exigente, debías haber 
puesto mi dinero en el banco y ahora yo 
tendría lo mío con los intereses. ¡Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene cinco!  

 

DISCÍPULO: ¿Y eso por qué, Maestro? 
  
JESÚS: Porque al que trabaja se le dará hasta que le 

sobre; pero al que no trabaja se le quitará 
hasta lo que tiene. 

                 PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
La parábola de hoy insiste en la actitud interior con la que hay que 

acoger y valorar este don. La actitud equivocada es la del 

miedo: el siervo que tiene miedo de su señor y de su regreso, 

esconde la moneda bajo tierra y deja de producir frutos. Esto le 

sucede, por ejemplo, a quien habiendo recibido el Bautismo, la 

Comunión, la Confirmación, entierra después los dones bajo una capa 

de prejuicios, bajo una falsa imagen de Dios que paraliza la fe y las 

obras, traicionando las expectativas del Señor. Pero la parábola da 

más importancia a los buenos frutos de los discípulos que, felices por 

el don recibido, no los han escondido con temor y celos, sino que los 

han hecho fructificar, compartiéndolos. ¡Sí, lo que Cristo nos ha 

dado se multiplica dándolo! Es un tesoro hecho para ser 

gastado, invertido, compartido con los demás, como nos enseña 

ese gran administrador de los talentos de Jesús, el apóstol 

Pablo. 

La enseñanza evangélica que hoy nos ofrece la liturgia ha tenido un 

impacto también a nivel histórico-social, promoviendo en las 

poblaciones cristianas una mentalidad activa y emprendedora. Pero el 

mensaje central afecta al espíritu de responsabilidad con el que hay 

que acoger el Reino de Dios: responsabilidad con Dios y con la 

humanidad. Encarna perfectamente esta actitud el corazón de la 

Virgen María, quien al recibir el don más precioso, el mismo 

Jesús, lo ofreció al mundo con inmenso amor. Pidámosle que 

nos ayude a ser "siervos buenos y fieles" para que podamos 

entrar un día "en el gozo de tu Señor". 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Aprovecho todos los talentos que Dios me ha dado?  
- ¿Trabajo esos talentos o los entierro? 
- ¿Soy capaz de compartir mis talentos con los demás? 
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